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	acompañamiento formativo

	
	
	DISCERNIR LAS MOTIVACIONES


1. Introducción 

El seguimiento de Jesús en las distintas vocaciones específicas se basa en una atracción sentida por la persona de Jesús y su proyecto de Reino. Esa es de fondo la motivación auténticamente válida. Pero ésta nunca aparece con nitidez sino envuelta en muchas otras. La consolidación vocacional lleva mucho tiempo. Llegar a vivir la vida como misión, con sentido vocacional es cuestión de madurez más que de juventud. 

En el acompañamiento de los itinerarios de vida y fe es tarea fundamental discernir y alimentar las motivaciones auténticas y reducir las motivaciones inadecuadas. 

2. Concepto de motivación y tipos. Asociación al proceso formativo 

Las motivaciones son el conjunto de consideraciones y de fuerzas psíquicas que contribuyen a una persona a formar la intención de su actuar. Casi nunca actuamos movidas por una motivación única. En nuestra comunicación cotidiana nos limitamos a nombrar los motivos más aparentes y positivos de nuestro actuar, pero quedan de fondo otros muchos que sólo surgen si profundizamos más. 

En las motivaciones puede existir consciencia clara o autoengaño. La motivación puede ser manifiesta y latente. Y ésta a su vez, puede ser consciente pero no manifestada o inconsciente para la misma persona. También se dividen en únicas o diversificadas, orientadas en direcciones convergentes o en direcciones contrarias entre sí. 

Las motivaciones pueden servir a fines distintos según la naturaleza de las mismas. Los fines serán positivos cuando se fundamentan en valores acordes con la vida y el proyecto vocacional. Negativos cuando atontan contra la vida o se sustentan en contravalores. 

A veces las motivaciones son de mera sobrevivencia pero a los ojos de cualquier observador pueden valorarse como positivas o negativas desde un punto de vista ético. También las motivaciones pueden ser simplemente egoístas. Puede ser que se expresen en conductas altruistas o adaptadas y sirven a fines egocéntricos, prisioneros de las necesidades y viceversa. 

Para entender y procesar bien las motivaciones en el acompañamiento de los itinerarios de vida y fe hay que asociar este tema con el de las necesidades y los valores. 

Cuando las motivaciones están al servicio de las necesidades perentorias de las, personas, las llamamos primarias. Cuando se sustenta claramente en valores, las llamamos secundarias. Cuando aparecen ambiguamente mezcladas, hablamos de motivaciones mixtas.
En la vida cotidiana nombramos a una persona como sincera y honesta cuando expresa con realismo el motivo que le impulsa a actuar. Pero como siempre intervienen motivos inconscientes y latentes, además de determinar la sinceridad de la intención, hay que cribar la misma verdad y profundizaría. Es entonces cuando podemos hablar de persona auténtica. Este proceso es tanto más fácil cuanto la persona se mueve con motivaciones de valor y más trabajoso cuando se mueve por motivaciones primarias. Vamos a considerar cada una de ellas. 

a. Motivaciones secundarias o motivaciones de valor. Conscientes.

                                                                                                                                                                                                                                              Son aquellas por las que se interesa la persona desde su capacidad de pensar, reflexionar, valorar 'Interesan al proceso cognitivo, la actividad mental del sujeto' que es capaz de valorar objetivamente el fin que pretende alcanzar, los medios necesarios para ellos y la relación entre sus aspiraciones y sus cualidades reales (el hombre que quiere construir una casa sobre roca se sienta a calcular para no equivocarse y construir sobre arena). La intención y la atracción hacia un estado de vida concreto en el seguimiento de Jesús procede fundamentalmente de haber reconocido y valorado la atracción sentida por la persona y proyecto de Jesús y haber sopesado las propias inclinaciones personales que hacen viable o inviable cada estado de vida. 

b. Motivaciones primarias o motivaciones en función de las necesidades. Inconscientes. 

Son aquellas que mueven a la persona a realizar algo porque considera que le va a reportar un gran beneficio. Siente atracción muy fuerte, pero, al tiempo, experimenta -de forma inconsciente- la censura de la razón para realizarlo por juzgarlo de negativo, malo o inapropiado. Es entonces cuando la persona -para no dejar de hacer lo que quiere hacer- disfraza su motivación y la orienta hada opciones que parecen tener motivación distinta. Entre los jóvenes aparecen cada vez con más frecuencia motivaciones inconscientes nítidamente primarias, que son las que expresan abiertamente justificándolas en fundón de necesidades básicas.

c. Motivaciones mixtas

Las motivaciones normalmente coexisten y se influyen profundamente unas a otras. A esto es a lo que llamaremos “motivaciones mixtas'. Cuando eso ocurre, las motivaciones inconscientes pueden determinar y hasta contaminar las conscientes y es cuando se da el mecanismo de defensa de la racionalización, la negación u otros, según sea la forma de ser de la persona.

3. Descripción de diversas motivaciones que pueden aparecer en los candidatos

a. Motivaciones conscientes no válidas.

Proceden de una visión reduccionista y naturalista de las vocaciones específicas y sobre todo de lo que supone el seguimiento de Jesús. Se busca algún tipo de seguridad, asegurar el porvenir, vivir tranquilamente y huir de problemas complicados. Se puede también buscar estatus más alto. etc.
Estas motivaciones no tienen nada que ver con el seguimiento de Jesús, pero en la actualidad ocurre más de lo que parece. De ahí la importancia de los procesos de acompañamiento para discernir motivaciones y alentar en el cultivo de las mismas desde la salud y el anuncio de la vida. Como muchas de estas motivaciones, aunque conscientes, son negadas, por eso no podemos esperar una comprensión del candidato o candidata cuando se le cuestiona lo inadecuado de su búsqueda. 

b. Motivaciones conscientes inadecuadas. 

Estas motivaciones se distinguen porque existen ellas un fondo religioso, por lo que son buenas en sí mismas pero insuficientes e inadecuadas para el fin que se pretende. Demuestran una inexacta comprensión de la vocación específica a la que se sienten inclinados. En una motivación al seguimiento de Jesús no puede faltar el deseo consciente de un servido radical y comprometido que se deriva de una seducción por el Dios de Jesús y su proyecto de Reino. Ejemplo: seguir una vocación sólo por cumplir una promesa, cumplir un deseo de los padres o de otras personas, etc. 

c. Motivaciones inconscientes inmaduras 

Aquí se hace más difícil el trabajo de discernimiento. Son aquellas de tipo infantil y egocéntrico, ligadas a la reivindicación de afecto o a la necesidad inconsciente de poseer o dominar a los demás, o bien de autolesionarse e incluso de encontrar en la vocación específica que se desea el sentido de valor personal o de autoestima de las que está falta la personalidad. 

En todas estas condiciones, falta un criterio básico que no se cumple: la realidad no se ve como valor en sí, sino como fuente de compensaciones a las propias frustraciones y a los problemas afectivos inconscientes no resueltos. 

Por eso el ideal no se quiere más que en función de sí mismo, de las satisfacciones que procura, en una postura tan claramente egocéntrica que reduce la realidad externa a un simple medio para satisfacer las propias exigencias personales. 

Las palabras con las que se expresa dicha motivación pueden ser muy correctas: 'Amar a Dios', 'entregarme incondicionalmente a los demás', 'fusionarme con el Padre', etc. son válidas y justas, pero ¿qué se quiere decir con eso? Esa es la cuestión. Lo importante es que la vida avale dichas palabras. 

En las verbalizaciones hay mucha carga sensitiva pero falta una configuración más consistente que poco a poco vaya dando cuerpo a lo expresado. ¿Qué imagen de Dios tienen, sino aquel que les dará alegría, tranquilidad, serenidad? Cuando aparecen las dificultades propias de la vida, las ambigüedades, la tensión por la espera, las tormentas, etc., se necesitan muchos esfuerzos para reconducir hacia un camino objetivo, admitiendo que sean capaces y estén dispuestos a acoger lo que se les dice. 

También estas motivaciones pueden servir para camuflar la pereza, la inmadurez afectiva y psíquica, la necesidad de seguridad, la carencia de iniciativa... que no tienen nada que ver con las cualidades que forman la auténtica vocación del discípulo o discípula de Jesús. 

En todas estas motivaciones hace falta activar educativamente otro criterio básico que puede ser aprendido y practicado: La posibilidad de conocerse adecuadamente y saber regularse en la integración entre adecuada satisfacción de necesidades e integración lenta de valores. Todo esto les conduce a un autocontrol sano que nada tiene que ver con la represión. 

Cuando se dan circunstancias traumatizantes, se manifestara el desequilibrio, pero ¡ojalá lo detectemos a tiempo para poder acompañar y discernir adecuadamente! De ahí la importancia de un proceso educativo de crecimiento e interiorización adecuada. 

d. Motivaciones válidas suficientes 

La motivación válida, única y suficiente de una vocación es el deseo de entregarse a Dios y a su Reino. Formulado en clave de dinámica del deseo podemos decir: Sentirse deseado por Jesús y desde esta experiencia desearlo a Él. Aspirando a una relación más personal y afectiva posible, que llegue incluso a la identificación de vida. Seguir a Jesús también conlleva hacer propios los deseos de Jesús con respecto al Proyecto del Padre sobre la familia humana. A veces el anhelo por hacer Reino aparece en primer lugar y se expresa en la atracción por las grandes causas de la humanidad: Creación, Humanización. Vida digna, Justicia, Paz. 

Esta motivación hecha deseo, como realidad viva que es, nace o muere, se atrofia o se desarrolla, crece o mengua, puede ser activada o apagada. Y esto depende siempre de la persona que lo siente, pero también afecta al ambiente en el que crece y se desarrolla esa motivación. Normalmente, este deseo se expresa de modo parcial y particular según la edad y el momento del proceso, pero todo tiene su origen en el don mismo que Dios concede. 

Se evidencia con más facilidad la manifestación concreta de la Gracia (a lo que mueve = proyecto) que el impulso espiritual mismo (quién mueve = fundamentación y sentido).

Este modo de expresarse es inconcreto, aunque la experiencia de Gracia sea real. Los años de la formación ayudarán a 'purificar la intención' y a matizar su forma de expresarse. Pero hay que tener en cuenta que la vocación, en cuanto dinamismo espiritual, se desarrolla y crece a lo largo de la vida en proceso lento y continuado, con altos y bajos, en continuidad y con rupturas. 

Lo importante para que la motivación auténtica vaya consolidándose es ir profundizando en el sentido último de la entrega y actividad que no es otra que la voluntad misma de Padre, el deseo de 'conocerte a Ti, único Dios verdadero'.

La purificación de la motivación -que parece al principio el fundamento de la decisión- crece progresivamente y supone en el acompañamiento ver cómo va mostrándose y emergiendo en medio de la vida la dimensión teologal, la grada, Dios mismo.

El triángulo 'motivaciones, valores y necesidades' tiene un núcleo central donde todos ellos pueden aglutinarse: El deseo suficientemente estructurado, integrado y fundamentado.

e. Indicadores que pueden ayudamos a sospechar motivaciones inconscientes que denotan falta de madurez

1. Imposibilidad o incapacidad de hacer diálogo sobre las propias motivaciones.

2. Formular motivaciones exclusivamente espirituales, ignorar otros aspectos de la personalidad.

3. Inventar motivaciones 'a posteriori', para justificar la elección si se ve en aprietos o amenazado.

4. Percibir una fuerte necesidad de compensación en la formulación de sus motivaciones (se verifica con la vida y biografía).

5. Motivaciones de carácter espiritual en abierta y escandalosa contradicción con el modo concreto de vivir y con el ejercido de la caridad fraterna.

6. Motivaciones muy rebuscadas y exhaustivas.

7. Motivaciones excluyentes de otras cosas y derivadas de su ausencia de atractivo. (Elegir el celibato porque no me gusta el matrimonio). 
f. Rasgos orientativos para descubrir motivaciones inconscientes
1. Quienes siguen la vocación por motivos inconscientes se encuentran en perpetuo conflicto.

2. Atracción y rechazo -al tiempo- hacia determinados valores.

3. No son conscientes de la génesis de esta motivación e ignoran las razones de cómo han llegado a ella.

4. Los motivos afloran a la conciencia con un tratamiento psicológico.

5. Aparecen ciertas conductas que tienen valor de signo, como son:

· Estado habitual de confusión e insatisfacción.

· Relaciones de turbación muy exageradas cuando vive relaciones inspiradas en valores humanos nobles.

· Indecisión reincidente ante nuevos compromisos. Le cuesta mucho decidirse.

· Alto grado de agresividad, manifiesta o contenida, Fuerte agresividad, debido a la tensión creada por el estado de frustración continua de las tendencias naturales.

· Tendencia a replegarse sobre sí mismo; insensible a los problemas de los demás; inseguro de si; en continuo temor por el futuro.

· Rigidez exagerada en su estructura psíquica; no se arriesga a adaptarse a nuevas situaciones. 

g. Aspectos pedagógicos que pueden ayudar en el acompañamiento.

1. Claridad, sí. Reproche, no. Las motivaciones inconscientes no se deben confrontar de manera frontal. Provocan más miedo y hacen más difícil que el sujeto se abra de cara a una superación. Hay que tener en cuenta las 'rendijas de salud' por las que el sujeto nos permite entrar. Para avanzar positivamente en la reconstrucción hay que apoyarse en algo que dé seguridad.

2. Fomentar la motivación fundamental de toda vocación al seguimiento: Dios y su Reino. La grieta por la que aparecen las motivaciones inconscientes surge en las crisis de misión, en el peso de la institucionalización de la misión con todo lo que conlleva, el sentimiento padecido por la falta de legitimación social del seguimiento de Jesús, es cuestión de minorías.

3. Resituar las motivaciones inconscientes en línea de crecimiento e integración. En el acompañamiento es muy importante la observación y el diálogo hasta descubrir el momento oportuno de ayudar al acompañado a encarar con salud y fe sus motivaciones inconscientes e inadecuadas. Potenciar y avanzar en la capacidad mutua de dar y recibir. de comunicarse en verdad y con espíritu de superación.

4. Descubrir los mismos acompañantes las propias motivaciones inconscientes e inadecuadas. Sólo entrando los mismos acompañantes en proceso de conversión podremos avanzar y ayudar a los que ahora pasan por esa experiencia.

5. Fomentar comunidades con inserción viva y actitud de seguimiento de Jesús verdaderamente re-fundado. Si los climas no son flexibles, consistentes, abiertos y definidos, no ayudan a afrontar las dificultades ni a crecer. Si en las comunidades no se vive auténtica escuela de seguimiento de Jesús no podremos anunciar el mensaje ni entusiasmar a nadie en su seguimiento. Hay que ponerse a ello ¡ya!

6. Admitir la coexistencia de motivaciones mixtas. Como el trigo y la cizaña en todos nosotros conviven motivaciones de valor con motivaciones primarias. Lo importante es no engañarse y decidirse a vivir la vida como itinerario de búsqueda constante de Dios y su voluntad.

7. Cultivar actitudes acordes con el Evangelio: generosidad, entrega, riesgo, elaboración positiva de las experiencias de dificultad, frustración, pecado, misericordia, justicia, paz, amor. etc. Todo esto pide cultivar el discernimiento como actitud de vida.

8. Trabajar las dificultades y obstáculos para el seguimiento con realismo y fe. Las dificultades personales no desaparecen por arte de magia, hay que encauzarlas y tener en cuenta las tendencias de carácter. Pero. simultáneamente, hay que aprender a vivir a la luz de la Gracia para abrirse a la acción de Dios y dejar que sea el Espíritu el que verdaderamente nos vaya trabajando en el proceso de transformación. 

En el discernimiento vocacional ni la psicología puede tener la última palabra, ni el espiritualismo desencarnado y descontextualizado. Psicología y Fe, naturaleza y Gracia se entretejen en un diálogo creador, encarnado y presidido por las insinuaciones del Espíritu.
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